
Intervención resucitadora de Dios 
A los primeros cristianos no les gusta decir “Jesús ha 
resucitado”. Prefieren emplear otra expresión: “Jesús 
ha sido resucitado por Dios” (Hch 2, 24; 3,15). Para 
ellos, la resurrección es una actuación del Padre que 
con su fuerza creadora y poderosa ha levantado al 
muerto Jesús a la vida definitiva y plena de Dios. Para 

decirlo de alguna manera, Dios le espera a Jesús al otro lado de la muerte 
para liberarlo de la destrucción, vivificarlo con su fuerza creadora, 
levantarlo de entre los muertos e introducirlo en la vida indestructible de 
Dios.  Los primeros cristianos han empleado diversos lenguajes para 
sugerir de qué se trata. Es interesante escucharle a Pablo. Según él, Jesús 
ha sido resucitado por la fuerza de Dios que es la que le hace vivir su nueva 
vida de resucitado (Ef 1, 19-20; 2 Co 13, 4). Jesús ha sido resucitado por la 
gloria de Dios, es decir, por esa fuerza que nos descubre toda la grandeza 
gloriosa de Dios (Rm 6, 4); por eso, Cristo resucitado posee un “cuerpo 
glorioso” (Filp 3,21) que no significa un cuerpo luminoso, majestuoso_ 
sino una personalidad llena de la fuerza transformadora de Dios. Jesús ha 
sido resucitado por el Espíritu de Dios, es decir, por su Aliento creador (Rm 
8, 11); por eso, Cristo resucitado posee “un cuerpo espiritual” (1 Co 15, 35-
49) que no significa un cuerpo inmaterial, etéreo, invisible_ sino una
personalidad penetrada por el Aliento vital y creador de Dios.  Este paso de
Jesús de la muerte a la vida definitiva, es un acontecimiento que desborda
esta vida en que nosotros nos movemos. Por eso, no lo podemos constatar
y observar cómo hacemos con tantos otros acontecimientos que suceden
entre nosotros. Pero es un hecho real, que ha sucedido. Más aún, para los
creyentes es el acontecimiento más real, importante y decisivo que ha
sucedido para la historia de la humanidad.
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PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

BERMEJO, J.C., El Sanador herido. Sal Terrae, Madrid 2022 

PARA LEER…

 

 

Eduardo Chillida, Cruz de la Paz, 1616 

“Si la creación es una bendición, y siempre es 
original, entonces nuestra respuesta adecuada a 
ella sería la de disfrutarla. El placer es una de 
las experiencias espirituales más profundas de 

nuestras vidas.” 
Mathew Fox 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: Jesucristo es el buen 
pastor que siempre está pendiente de todos 
nosotros 

 

EVANGELIO (Jn 14, 1-12) 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No se turbe 
vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí. En la 
casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría 
dicho, porque me voy a prepararos un lugar. Cuando vaya y os 
prepare un lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que donde 
estoy yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el 
camino». Tomás le dice: «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo 
podemos saber el camino?». Jesús le responde: «Yo soy el 
camino y la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si 
me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre. Ahora ya 
lo conocéis y lo habéis visto». Felipe le dice: «Señor, muéstranos 
al Padre y nos basta». Jesús le replica: «Hace tanto que estoy 
con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a 
mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre”? 
¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo 
os digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece 
en mí, él mismo hace las obras. Creedme: yo estoy en el Padre 
y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. En verdad, en verdad 
os digo: el que cree en mí, también él hará las obras que yo 
hago, y aún mayores, porque yo me voy al Padre». 
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Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

ORACIÓN PARA LA SEMANA 
 

Señor Jesús, 
tú venciste a la muerte sin armas ni violencia: 

disolviste su poder con la fuerza de la paz. 
Concédenos tu paz, 

como a las mujeres asombradas en la mañana de Pascua, 
como a los discípulos escondidos y asustados. 

Envía tu Espíritu, 
aliento que da vida, que reconcilia, 

que convierte en hermanos y hermanas a los adversarios y 
enemigos. 

Inspíranos la confianza de María, tu madre, 
que con el corazón desgarrado estaba al pie de tu cruz, 

firme en la fe de que resucitarías. 
Que la locura de la guerra llegue a su fin 

y que la tierra sea cuidada y cultivada por quienes todavía 
saben engendrar, saben custodiar y saben amar la vida. 

¡Escúchanos, Señor de la vida!  
Papa León XIV 

El evangelio nos sitúa en la última cena, cuando Jesús se despide de sus discípulos. 
En el pasaje seleccionado podemos distinguir tres partes: el hotel, el camino hacia 
él, los huéspedes.  En la primera parte, Jesús sabe el miedo que puede embargar a los 
discípulos cuando él desaparezca y queden solos. Y los anima a no temblar, 
insistiéndoles en que volverán a encontrarse y estarán definitivamente juntos en el 
gran hotel de Dios, repleto de estancias. La objeción lógica de Tomás, realista como 
siempre, le permite a Jesús ofrecer una de las mejores definiciones de sí mismo: «Yo 
soy el camino, la verdad y la vida.» ¿Cómo hablar de Jesús a quienes no lo conocen 
o lo conocen poco? La mejor fórmula no es la del Concilio de Calcedonia: «Dios de 
Dios, luz de luz…». Es preferible esta otra: camino, verdad y vida. Sugiere que para 
llegar a Dios hay muchos caminos, pero para llegar a Dios como Padre el 
único camino es Jesús. El musulmán alaba a Dios como Fuerte (Alla hu akbar). El 
cristiano lo considera Padre. Jesús es también la verdad en medio de las dudas y 
frente al escepticismo que mostrará más tarde Pilato. La pregunta correcta no 
es: «¿Qué es la verdad?», sino «¿Quién es la verdad?». La verdad no es un concepto 
ni un sistema filosófico, se encarna en la persona de Jesús.  Jesús es también 
la vida que todos anhelamos, la vida eterna, que empieza ya en este mundo y que 
consiste «en que te conozcan a ti, único dios verdadero, y a quien enviaste, 
Jesucristo». 
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